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Noticia de la vida y  ohras de M r , Valmont de Bo-  ̂
snare, censor de los Reales estudios del Liceo Car^ 
lomagno de Paris  , corresponsal de la primera  
clase del Instituto , y miembro de muchas acqde^ 
mías y  sociedades sa b ia s , iXc,

J a co b o  C r is tó b a l  V a lm o tu  de B o m a re  nació  
en  R ú a n  en 1 7  de N o v ie m b re  de 1 7 3 1 ; su p a ­
dre fue abogado del parlam en to  de N o n n a n d ía ,  
y  le dedicó á la mism a carrera* D ist in gu ió se  en 
sus prim eros estudios , y  con  particu larid ad  e a  
la  le n g u a  griega. A plicóse m ucho á la lectura de 
A ristóteles  y P ü n io ,  y al estudio de la naturaleza.

F u e  discípulo de L e c a t  , acreditado profesoc 
de anatom ía de R ú a n  : luego ap ren d ió  los ele-< 
mentos de fa rm a cia  y de quím ica.

A  la edad de veinte anos pasó á P a r í s , d o n ­
de fue estim ado y  protegido por B u íF o n , D a u -  

L e n t o n  , R e a u m u r ,  N o l ie t ,  R ouelle  , d ’ H olbach , 
d ’ A iem bert y  D i d e r o t q u i e n e s  le . an im aron  , y  
au n  a y u d a ro n  á que siguiese !a ca rre ra  que ha­
b ia  com enzado : desde entónces form ó el p r o y e c ­
to  de dar lecciones de h istoria  n a t u r a l ; y  lo co ­
m u n icó  á M r .  V o y c r  d’ A r g e n s o n ,  m inistro d e  
g u e r r a  , y  v ia jó  de orden del gob iern o  por t iem ­
p o  de doce anos para  reunir los materiales de 
sus lecciones. R e co rr ió  los mejores gab in etes  cJe 
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i  6 Vici<t de Vaím'ont de Bomare.

E u r o p a  , los estudios de m in eralógia  , y  las m i­
nas mas famosas , observando p or m ucho tiem po 
en estos vastos laboratorios de ia  n a t u r a le z a , sus

m aravillas  y  su poder. _ ^
E l curso que abrió en 1 7 5 6 ,  y  co n tin u o

d u ra n te  treinta y  dos a ñ o s ,  extendió el gusto de 
la  historia n a t u r a l , y  el de los viages destinados 
al  estudio de la n a tu r a le z a ,  que ta n ta  influencia 
h a n  tenido en los progresos de ta n  excelenré 
c ien c ia  ¡sugetos de m ucho mérito le deben á él sus 
p rim eros  conocimientos en esta parte. ^

E n  ^7t>i á Ir A cad em ia  de ciencias una
m em o ria  sobre las piritas y  la vitriolizacion.

E n  1 7 6 2  recorrió  la B r e t a ñ a ,  y  descubrió 
e n  C h á te l - A u d r e n  , ju n to  á Saint B r ie u x  u n a 
m in a  de plomo muy rica de plata , que por m u ­
ch o  tiem po se benefició co n  buen éxito , dándose 
el nom bre de Pozo-Bomare  á la prim era  ex ca v a­
ción , y este fue el ú n ico  prem io que tu vo  por

el descubrimiento. -  ̂ ,
E n  T763  publicó  su tratad o  de m in eralogía ,  

co n  tablas sinópticas. E n  el mismo año leyó  á 
la  A cad em ia  de ciencias u n a  memoria sobre la 
refinación del a lcan for , según el método de H o -  
landa. Esta m em oria y  la de las piritas se inser­
taron-en la co lección  de los Sabios extrangeros.

En 1 7 6 4  , no habiéndole pagad o el g o b ie r-  
, no  enteramente los gastos que habia^ hecho e a  

sus v i ig e s  , contrató  co n  una com pañía  de im — 
presores sobte la venta del p r iv i le g io  de su D / c -  
cionario ds H isuria natural , que no era  otra  cosa 

. que la colección de sus manuscritos y  de sus lec- 
. clones clasificadas por orden  alfabético. E sta
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o b ra  tu v o  el m ejor éxito  , y  se trad u xo  en casi 
todas las lenguas. H a líe r  la com entó ; se h ic ie r o n  

de ella muchas ediciones , y  el au to r  las e n r iq u e ­
ció  co n  quantos conocimientos y  progresos habia 
ad q u ir id o  nuevam ente en sus estudios. Este d ic­
cionario  fue por m ucho tiem po el m anual de jo s  
naturalistas en sus estudios y  en sus viages.

C a s i  todas, las sociedades sábias de E u r o p a  le  
ad m itieron  p o r  uno de sus individuos.

E n  17 Ó 6  leyó  á la A c a d e m ia  de ciencias , y  
p u b l ic ó  u n a  m em oria  sobre la refinación del bor- 
r a x ; c u y o  método y  el dcl a lcan for  , v ino co ­
m o  á robarlo  á los holandeses ; pues m ira­
b a  q u a l  una obligación  enriquecer á su patria  
con  quanto habia aprendido de los extran geros.  
P u b lic ó  en seguida muchas disertaciones im p o r -  
tantes^sobre varios puntos de física y  de histo­
ria  n a t u r a l ,  y  la trad u cción  de un precioso c a ­
tá logo  de m in eralogía  que G u stavo  II , r e y  de 
S u e c i a , habia hecho form ar p ara  el p r ín cip e  de 
Condé.

E n  1 7 6 9  este p r ín c ip e  le propuso la  direc­
c ió n  de su gabinete de ffsíca y  de historia n a ­
tural de C h a n t i l l y ,  y  de ser maestro de sus hijos 
en  este ram o. Lo acepto  ̂ d ixo  V a lm o n t  de B o ­
m a re , con tal que sea sin emolumentos , y  ' que se 
inserte esta cláusula en el titulo. Q u e r ía  conservar 
su independencia  , y  con tinu ar sus estudios y  sus 
lecciones.

O rd en ó  de tal m odo el gabinete  de C h a n t i -  
l l y , que aquella co lección  llegó  á ser en e x tr e ­
m o  preciosa 5 pués co n tribu yeron  á en riqu ecerla  
m uchos soberanos y  sábios excrangeros.
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i 8 Vida de Valmont de Bcmare,

L a  reu n ió n  de su gabinete p a rticu lar  al ele 
C h a n t i l ly  le ocasionó en tiem po de la revo lu ción  
u n a  pérdida  que sufrió  con la m a yo r  resign a­
ción 5 así co m o  el estado de p o breza  á que se v ió  
reducido.

T e n ia  prevenidos unos elementos de his­
to ria  natural , y  las lecciones que h ab ia  d a d a  
p o r  la rgo  tiem po le habían enseñado bien los 
m edios de inspirar el gusto de esta ciencia. T a m ­
b ién  tenia escrita la re lación  de sus diversos v ia ­
ges ; pero en 1 7 9 3 ,  tiem po del t e r r o r ,  tem ió 
co m p rom eter  los sugetos citados en  ella ; y  que 
sus correspondencias  con  las academ ias y sábios 
extran geros  no fuesen m a l  interpretadas. E n  u n  
instante quem ó todos sus papeles , sus títulos aca­
démicos , sus priv ilegios  y  su correspondencia  co n  
L i a n e o  , Rousseau y  otros sábios.

N o  conservó mas que importantes materiales 
p a ra  sus lecciones y  el l ibro e a  que muchos su­
getos distinguidos por  su clase ó ciencia habían 
sentado sus nombres com o sus discípulos ó sus 
am igos.

L u e g o  que se fu n d ó  el instituto fu e  nom bra­
do por p r im er sócio p a r a l a  parre de m in eralógia .

Q u a n d o  se establecieron las escuelas cen tra­
les se le n om bró  profesor de historia natural , y  
S. M .  I. se d ignó concederle  la p laza  de censor 
de estudios eu el liceo C a r lo m a g n o  , cu yo  e n ­
c a r g o  cu m p lió  con el m ayor  zelo. Entonces g o z ó  
u n a  vida mas sosegada y  tranquila  ; pero su edad 
y l a s  desgritclhs de la revolución habían altera­
do en extrem o su salud. L a  gota  que padecía 
le  fue produciendo enferm edades m u y  peligrosas,
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haciéndole padecer los mas crueles dolores p o r  
m uchos m eses ,  pero conservando siempre la se­
ren idad  de su a lm a.

Su a m o r  á las ciencias le hácia  estim ar á los 
joven es que se dedicaban al estudio. C a s i  espi­
ra n d o  se hizo llevar al p atio  del liceo C a r lo -  
in agn o  e l  dia de la u ltim a distribución de los 
prem ios para ver aun , según decia , á sus hijos.

C u m p lió  con las ob ligacion es  d e  la re lig ión  
con la tranquilidad que inspira  el térm ino de 
una carrera  útil ; no habiéndose ap artad o  de su 
Jado un atiiigo íntim o que tenia. M u rió  el 2 4  de 
Setiem bre p róxim o pasado , después de una lar­
g a  y  penosa enferm edad , y  ha dexado una v iu ­
da inconsolable , que le ha cu idado en ella co n  
el m a y o r  esmero y  cariño.

•í-

■

b o l e t í n  d e  N O T I C I A S  D I A R I A S .

n o t i c i a s  E X T R A N G E I t A S .  V A R I E D A D E S .

L a  Diosa do la Germania á la Diosa ds Alhion el dia 
de Napoleón , 1 807.

Escúcham e , A lb ion  , las ondas que azotan tus ori­
llas te llevan mis palabras de bondad y  de p a z ;  pala­
bras de una hermana y  de una amiga. ¡E l  rayo de 
los combates reposa! ¡B ril la  de nuevo la paz sobre la 
tierra , y  las doradas mieses cubren y a  los campos de
batalla! ¡ T ú  sola permaneces armada,! Sola ciñes el
acero aun con mayor fuerza ¿ P a ra  qué quieres ya s a -  
lir al campo de las lides? ¿Poi* qué tardas en entrar en 
la alianza de la p a z ?  Respóndeme augusta hermana; 
que tus palabras traidas por ¡os vientos occidentales 
que vienen desde tus costas, lleguen á'mi.
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¡P ero  qué d ig o !  ¿P u ed en  tal vez  convenir estas 

expresiones á aquella , cu yo  imperio estriva en la 
fuerza  y  en la sabiduría? N o ,  v o y  á decirte quaies 
son las pasiones que te agitan y  te llenan del furor de
los combates ; óyeme atenta.

Sí , reyna de los m ares,  todas tus acciones son hi­
ja s  de ia iniquidad y  de los malvados deseos. T e  com­
places en la guerra. T ú  enciendes su fuego  en el pais 
de mi amada , y  al paso que sus abrasadoras llamas lo 
consumen t o d o ;  muestras con irónica risa el campo 
de  batalla que ha de servir de sepulcro á los ínclitos 
g u e r re ro s , á Ies fuertes que tanto temes , á los que
q u i e r e n  v e n g a rse  de tus atrocidades ,  á los protecto­
res de la libertad de los pueblos. —  ¡Albion ! Ellos h a a  
vencido á los pueblos occidentales y  meridionales ; y  
su frente coronada de laureles , siempre verd es,  están 
prontos á destruir tus pérfidas miras. Luchando con­
tra  tus maquinaciones se han hecho mas grandes , mas 
poderosos,  y  considerando su grande fuerza te des­

precian. .
Pero á su desprecio se junta la indignación de tus

amigos. Se desvaneció la i lu s ió n ; la ceguedad ha ce­
sado y  la verdad resplandece con mayor pureza y  
fuerza. E l k  les d i c e , que no por su in te ré s , sino poc 
el tuyo , se han arrojado á los combates. T u  sola, 
A lb io n  , querías después de una larga y  sangrienta 
gu erra  ceñirte las sienes con la corona de Pluto, pues 
el desordenado deseo de riquezas es la impura fuente 
en que te bañas. Quieres acumular en tu seno los te­
soros de la tierra , y  deslumbrando a ios  mortales con 
su resplandor , sujetar el mundo. Por eso tus innume­
rables flotas ^asan el equador. A rrancas sus provin­
cias á unos pueblos p acíf ico s , cuyos hechos nos refe­
ría ya ia historia durante tu infancia. Con  el oro de 
que los despojas encierras la discordia en tus navios 
y  la arrojas entre las mas poderosas naciones de la  
Europa , á fin de gozar impune y  sosegadamente del 
fruto de tus rapiñas.
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¿Intentas acaso sojuzgar el A g u i la  de los g a lo s ,  d  
detener su impetuoso v u e l o , fixar las relaciones del 
antiguo y  nuevo continente, y  consolidar de un mo­
do durable el honor , la tranquilidad y  el interés de 
tu isla? Ea , pues , que lo decida la suerte de los com­
bates. E n via  tus numerosas le g io n e s ,  y  vén tu misma 
al  campo de batalla.

Pero n o ; el mundo todo ha decidido en quanto 
a tus intereses. T u  sosiego consiste en sujetar tus pa­
siones. —  E n  quanto á tu honor.... A tien de  hermana 
mía ; aun no te has presentado en los campos del ho­
nor : no has hecho mas que enviar armas , instrumen­
tos de guerra y  esquadrones de alemanes asalariados: 
«enes á tu sueldo v a n d íd o s , salteadores é incendia! 
n o s  : te apropias las provincias de tus aliados como

enemigos.... ¡Qué vergüenza para tí,  
A lb io n !  T rata  de corregirte ,  quema el libro de. tus 
aeliios.

N o  quiero mentarte tu administración pública , p e !  
ro sí tu ministerio. M e  parece estoy viendo una junta 
de mercaderes , cuyas ideas y  afectos se confunden en 
lo  mas ó lo ménos de una cuenta. L a  continua mudan­
z a  de sus individuos es solo un ju ego  propio para d i­
vertir  á n iñ o s ; se muda de a c t o r , mas no de papel.
l a r g o s  años hace y a  que no cesas de representar está 
especie de  tragi-com edia.

¡T e  glorias de tu  libertad! ¿ Y  qué no eres tú ,  poc 
ventura , esclava de tí misma , y  la tirana de los de­
m as? ¿ L a s  olas del océano n o v a n  á estrellarse c o n -  
tra otras riberas mas que contra las tuyas ?

¿ Q u é  derecho tienes para señorearte de los mares 
d§l m u n d o , y  cerrarlos todos á los pueblos que no de­
ben obediencia á tu cetro? Piénsalo bien , Albion-
vuelve  á los principios de prudencia y  equidad de que’  
te has desviado,

jP ero  qué o i g o , c íe lo s ! Es la divinidad , protec­
tora de D inam arca , cuyos lamentables gritos pene^ 
tran los inmensos c ie lo s ,  pidiendo xqil veces v e n g a n -
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za contra t í , qual tierna y  amorosa madre que ve a l  
hijo de sus entrañas entre las garras de una feroz

hiena. j  , u
{También pretendes reynar en las aguas de la tts-

candinavia ! jQuieres hacer de la Zelandia y C r o m -  
b u rg o  una nueva Malta y  un nuevo G ib r a l t a r , mas 
cercanos el uno al otro ? j C o n  tus vanderas ensan­
grentadas vienes á profanar estas felices riberas , que 
la  paz habia hecho venturosas, y  robarles alevosamente 
este precioso fruto de la prudencia y de la virtud?

5 Serán eternos tus robos y tus piraterías? ¿Crees 
hallar tu ruina en la p a z ,  y  tu dicha en la guerra. 
¿La guerra sola podrá diferir tu caida? No te ofen-
das si aparto mis miradas de tí.

T a l  v e z  imaginarás que perdí mi prosperidad , y  
que con las cadenas del vencedor adopté asimismo sus 
expresiones. D esengáñate  , jamas ha brillado un día 
mas hermoso , mas fausto para la G erm ania , que el 
que me da luz para escribir el discurso qu e  te dedico.

M is  príncipes independientes reynan solos , y  la 
valla  formidable que separaba el septentrión del me­
diodía ha sido derribada ; acabáronse las antiguas con­
tiendas ; y  ambos pueblos no son enemigos , m  por 
sus o p in io n e s , ni por su religión. E l  bien publico , la  
le y  y  la fuerza es un mismo é igual  poder ; las artes 
habitan los palacios; las ciencias suben á los tronos, y  
e l  héroe del occidente protege con su invencible  acero 
la  felicidad que llevo en mi seno. E l  genio de la inmor- 
ta lidad ha grabado en láminas de bronce , para dicha . 
eterna de las venideras generaciones, la alianza que es­
te  héroe ha hecho con la Germania. Escucha mi ul­
tima 'palabra , A lb ion  , la naturaleza te ha separado 
de los pueblos de la Europa. Pues que te  hadas sola 
y  abandonada de todos , ó sumérgete i, súméte ett 
el  océano que te circuye  ; ó date prisa á recibir la  
parte que te cabe de la nueva vida que gozan_ todas
Jas n a c i o n e s .  —  (Eíríracío del diario A l e m á n,'intitulada

ia Minerva, Setiembre , 1807. N .  II.)
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